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Tras los trabajosde 5. Rivas Goday y sus colaboradoresdesdelos
añoscuarentahastalos sesenta,las investigacionessobrela vegetación
de la provincia de C. Real se han multiplicado especialmenteen los
añosochenta.Todasellas, exceptoun par de estudios(1 MuñozJimé-
nez, 1976, y R. Mas et aL, 1979),hansido realizadasdesdeperspectivas
botánicas.De estemodo,si en el restode Españael estudiode la vege-
tación con enfoquesgeográficoses,en general,incipiente, en el espacio
en que nos situamosestácasisin abordar

Los estudiossobre flora y vegetaciónse incrementanen la década
pasadade un modo notable.A partir de esasfechasse han realizado,
quetengamosnoticia,seistesisdoctorales;la de M. Ladero(1970)sobre
Las Villuercas. la de J. L. PérezChiscano(1975) sobrelas sierrasnor-
orientalesde la provincia de Badajoz,la de A. Velasco(1978) sobrelos
Montes de Toledo, la de M. Peinado(1980) sobrela cuencadel Gua-
dianaen la provinciade C. Real,ladeS.Cirujano(1980) sobrelas lagu-
nas halófilas manchegas,la de M. Velayos(1980) sobreRuideray la de
N. Marcos Samaniego(1985) sobre las sierrasde Herencia y Puerto
Lápice.Estosseistrabajosy algunomás en cursode realizaciónvan a
dar lugar a un buen número de artículos, publicados fundamental-
menteen las revistasAnalesdel Instituto BotúnicvA. 1 Cavanilles(Anales
del Jardín Botánico de Madrid). en Lazaroa e incluso en Cuadernosde
Estudio Manchegos.

Porconsiguiente,la bibliografía publicadaúltimamentey esencial-
menteemanadade estostrabajoshacehincapiéen aspectosflorísticos
y fitosociológicos,aún cuandono falta la que hacereferenciasólo a
uno de estostemas.Así, la flora es el aspectofundamentalo exclusivo
en los trabajosde M. Ladero (1968, 1970, 1974), dc M. Ladero y A. Ve-
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lasco(1978)y deL. LópezLópezetaL (1983) Tampocofalta algún estu-
dio en el quesólo aspectosfitosociológicoscomo en el de M. Peinado
er cd. (1984b),en el que quedarevisadaesquemáticamentetoda la no-
menclaturafitosociológica en la provincia de C. Real. Lo usual es,sin
embargo,encontrartrabajosque estudieno sólo flora o flora y vegeta-
ción, siendoestaúltima tratadapor el métodode la Fitosociologíaclá-
sica.

A pesar de que éstos seanlos temasfundamentales,se observaen
los últimos añosy a raíz del empleode criterios másespecializadosy
abiertos a otros elementosdel medio natural, nuevos enfoquesque
algunosgeógrafosconsideranun acercamientoa sus perspectivas.Los
criteriosaludidossonel empleode indicesbioclimáticosy los intentos
de establecerdivisionesbiogeográficaso corológicas.Ambosenfoques
se han complementadoe integradoen el mareodel método sinfitoso-
ciológico surgido en la décadade los setentay que promovido por
5. RivasMartínez ha encontradotambiénquien lo utilice enel espacio
quenos ocupa(M. Peinado,J. M. Martínez Parrasy M. Ladero).

El empleode la Bioclimatologiano ha despertadoespecialinterés
en los bótanicosquehan trabajadoen esteterritorio, siendotratado
esteaspectocomoun marcode referencia(M. Peinadoy 3. M. Martínez
Parras,1985, y M. Ladero, 1987). Es cierto, desdeluego, que dadala
ausenciade desnivelesaltitudinales significativos,estetemacarecede
la importanciaqueposeeen otrasregionesespañolas.Se handefinido
únicamentetos pisosmesomediterráneoy supramediterráneoy apo-
yándosemás en las comunidadesvegetalesdescritasque en datoscli-
máticos,que,por otra parte,suelenserescasosen zonaselevadas.En
funciónde la pluviosidad,los ombroclimasquese handistinguidovan
desdeel secoen susniveles medioy superiorbastael subhúmedoinfe-
rior (M. Peinadoy J. M. MartínezParras,1985).

Más importanciaparecehaberseconcedidoa las divisionesbiogeo-
gráficasque,ademásde los primeros trabajosgeneralesde su iniciador
5. Rivas Martínez (1973 y 1977). hansido objeto de un estudioespe-
cífico (M. Peinadoci. aL, 1983b)y de recientesrevisionestantoa nivel
de todaEspaña(5. Rivas, 1985 y 1987),comoa nivel de provinciacoro-
lógica (M. Ladero, 1987).

En todos estostrabajosse advierte la fuerte personalidadquepo-
seenlas dosprovinciascorológicasquese handistinguidoen esteterri-
torio: la Lusoextremadurenseen zonassilícea y la Castellano-Maes-
trazgo-Manchegaen zonacaliza.A pesarde ello y desdenuestropunto
de vista sc planteaun problemaen estadelimitación y concretamente
se da en el área central de la provincia de C. Real (Campo de Cala-
trava),dondela alternancialitológica complica los límites biogeográfi-
cos.En las obrasde 5. Rivastanto en las primerascomo en las últimas.
buenapartede esteáreaquedaincluida en la provincia Lusoextrema-
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durense.Por el contrario, M. Peinadoci aL (1983b) consideranesta
zonaincluible en la provincia Castellano-Maestrazgo-Manchega,dán-
dole la denominaciónde distrito calatraveflo;y M. Ladero (1987) al
considerarla provincia Lusoextremadurenseapartir de Piedrabuenay
Luciana hacia el Oeste,restringenotablementesu extensión,dejando
fuera de ella el Campode Calatrava.

En un nivel corológico inferior, la provincia Castellano-Maestraz-
go-Manchegase ha dividido en distritos (M. Peinadoaal, 1983b) que
correspondena espacioscon unafuertepersonalidadgeomorfológicae
hidrológica.Así, las Tablasde Oaimiel y las riberassemiencharcadas
dcl río Guadianaquedanincluidasen el distrito daimieleño;las lagu-
nas manchegasen el límite de las provincias de C. Real, Toledo y
Cuencaquedanen el distrito quero-criptanense;el Campode Montiel,
en el montíelense;el de Calatrava,en el calarraveñoy el restodel terri-
tonode C. Real integradoen la provinciaCastellano-Maestrazgo-Man-
chega,constituiríael distrito ciudarrealeño.

En la provinciaLusoextremadurensea falta de diferenciasgeográfi-
cas y ecológicastan netas,se ha acudidoa una distinciónclimáticay
esencialmentetérmica.Por ello, el sectorMariánico-Monchiquensese
caracterizaría—segúnM. Ladero (1987)— a diferenciadel Toledano-
Tagano,por la aparicióncontinuadade una vegetaciónde marcado
caráctertermófilo. Esteautorsitúael límite de ambossectoresal Norte
de Almadén, mientrasparaM. Peinadoaal. (1983b)estaríaen el curso
del Guadianay para Rivas Martínez (1987) algo más al Norte aún.

Dentro del sector Toledano-Tagano,M. Ladero (1987) define un
sólo distrito: el de losMontes;y M. Peinadoa al (1983b) distinguedos:
el Oretano-Orientaly el Oretano-Guadianés,teniendoel primerounas
condicionesmascontinentalizadas.

En el sectorMariánico-Monchiquense,M. Ladero(1987) incluye el
Valle de Alcudia en el distrito Serena-Pedrochesy el resto,en el distrito
Mariánico Oriental. M. Peinadou al (1983b) distinguen el distrito
Alcudienseparael valle del mismo nombrey el distrito Betúrico-Ma-
dronenseparael restode las sierrasmeriodionalesde la provincia de
C. Real.

Algo similar a lo ocurridocon la aceptacióndel empleode índicesy
umbralesbioclimáticosy conlas divisionesbiogeográficashaocurrido
Umbiénconel usodel métodosinfitosociológico.Se puedencitar algu-
nostrabajosquesiguenestemétodoo quelo empleancomomareode
referenciamásqueconstituirseen objetoespecificode las investigacio-
nes,como los de M. Peinado¿-1 aL (1984a).M. Peinado(1983),A. Ve-
lascou aL, (1986)y M. Ladero(1987).Comoestemétodosinfitosocioló-
gico las comunidadeso asociacionesvegetalesquedanintegradasen
un marcosuperiorperono yade sumisma índoletaxonómicacomolo
son las alianzas,órdenes,etc., sino en las llamadasseries vegetales.
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conceptobasadoen nocionescomounidadsucesionistay clímaxy que
tncluye ademásreferenciasbioclimáticas,biogeográficasy litológicas.
Así, los robledalesde esteterritorio que pertenecena dos asocíaciones
distintassegúnlleven mostajos(Sorbotorniinalis-Querceíumpyrenaicae,)
o madroños~Arbuío unedi-Querceíumpyrenaicae~,se han relacionado
(M. Peinadoy J. M. MartínezParras,1985, y M. Ladero,1987)con dos
seriesvegetalesdiferentes: la seriesupramediterránealusoextremadu-
rensesilicícola del roble o Quercuspyrenaica (Sorbotorínina/is-Querceto
pyrenaic-aesjgmeníum)y la seriemesomediterránealusoextremadurense
húmedasilicicola del roble o Q. pyrenaica(Arburo unedi-Quercetopyre-
naieae5.). respectivamente,encabezadaspor las asociacionesmencio-
nadasa las quese les asignael papelde clímax. Estascomunidadescli-
mácicaspuedendegradarseen un conjuntode matorralesy pastizales
diversospero específicosde cada unade las series.

Los alcornocalesencajadosen la asociaciónSanguisorbohybridae-
Querceníumsuberisconstituyen la comunidadcabecerade la serteme-
somediterránealusoextremadurensesilicícola del alcornoqueo Quer-
cussuher(Sanguisorbahybrídae-Querceíosuberis5.).

Los encinaresde la provinciade C. Real se incluyenen dos asocia-
cionesvegetalesbien distintasqueencabezancadauna de ellas dife-
rentesseriesvegetales.Por un lado,losencinaressilicícolas (Pyro baur-
gaeanae-Querceíumrotundffoliae,~ son la comunidadclímax de la serie
mesomediterránealusoextremadurensesilicícola de la encinao Q. ro-
tundifolia (Pyro bourgaeanae-Quercetorotundjfoliae5.). Dadala variabili-
dady diversidadde estosencinaresalgunosautoreslos handividido en
faciacionesdistintas,consideradascomo subasociacionesde la com-
unidadvegetalprincipal.Así, A. Velascoy N. Marcos(1984)distinguen
en los Montesde Toledo: los encinaresconenebrosy coscojas,encina-
resconescobablanca,encinaresconquejigosy encinaresconmirtos y
charnecaso labiérnagos,segúnvarien las condicionesclimáticasloca-
les o del sustrato.M. Ladero(1987) divide la serievegetalprincipal en
variassubserieso faciaciones,en función del tipo de suelosobreel que
sedesarrollen.Señalaademásde la faciacióntípica, la basófila,la psa-
mófila y la berroqueña.Estassubseriesse danfundamentalmenteyaen
tierrasextremeñas.

Por otro lado, los encinarescalcícolas (Bu/pleura rigidi-Querceíum
roundifoliae.)se incluyeny encabezanla seriemesomediterráneacaste-
llano-aragonesabasófilade la encinao Quercusrotundifolia (Bupleuro
r¡gidi-Querceíoroíundfoliae5.) Estosencinaresporencimade los850 m.
se mezclancon sabinaresformandounasubasociación(Bupleurorigí-
di-Quercetumrotundifoliaejuniperetosumíhuriferae,) y el tránsitodel piso
mesomediterráneoal supramediterránco(M. Peinadoel al., 1983b, y
M. Peinadoy Ji M. MartínezParras,1985).

Los numerosostipos de matorralesque aparecencomo fasesde
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degradaciónde estosbosquesclimácicosquedanincluidosen las series
vegetalesdescritasanteriormente.Entre los más importantesse han
señaladolos piornales(Cytosiscoparii-Genistetumfiorida4 y jarales-bre-
zalesenanos(Halimio ocymoidis-Eric’etumumbellatae,)parala seriesu-
pramediterráneadel rebollo (M. Ladero, 1987) y los madroñalescon
especiesapetentesde humedadcomoel durillo (Phillyreo angus4foliae-
Arbutetum unedi viburnetosumtini~ y los jarales de umbría (Polygalo
microphylli-Cistetum popuftfolh) parala seriemesomediterráneadel re-
bollo (M. Peinadoy Y M. MartínezParras,1985, y M. Ladero, 1987).
Los madroñalestípicos y losjarales-brezalesenanoscitadoscon ante-
rioridad aparecenjunto con brezales-jarales(Frico australis-Cistetum
popu4folii y Erico-Cistetumladar4fer¿) como etapasde sustituciónen la
seriede los alcornoques.Los encinaressilicícolas son sustituidospor
coscojales(Hyacinthoidohispanicae-Querceturncocclferae,)y jaralescon
ahulagas(Genistohirsutae-Cistetumladaniferi) (M. Peinadoy J. M. Mar-
tínez Parras.1985). Por su parte,los retamares(Genistoscorpii-Retame-
i~u¡n sphaerocarpae),coscojares(Rhamnolycioidis-Quercetumcocc~ferae,)y
romerales(Cisto clusii-Rosmarinetumofficinalis) se desarrollanen la se-
nc calcicola de la encina(M. Peinadoy 1. M. MartínezParras,1985).

Todala vegetacióncomentadahastaaquí quedaincluida en la lla-
madaclimatófila, la denominadapor los botánicosvegetaciónedafó-
fila resultamásdifícil de integraren seriesvegetales,pueslascondicio-
nesedáficasde humedad,salinidad.etc., varianen ocasionesen unos
pocosmetroso incluso menos.De ahí quealgunosautoreshablende
conjuntosde serieso geoseries(M. Peinadoy 3. M. MartínezParras,
1985) o en otros casos,la vegetaciónno se sistematizaen seriesvege-
tales.

La vegetaciónde las riberasse puedenagruparsegúnestosautores
en variasgeoseries.La geoserieriparia de los suelossilíceoslusoextre-
madurensesque reúne la seriedel fresno (Ficario ranunculoidis-Fraxt-
neto angustifoliae54, la del abedul(Galio broteriani-Betuletoparvibrac-
teatae5.) * y la del aliso (Galio broteriani-Alnetoglutinosae54. En cada
unade ellas,apartede la comunidadclímaxquedanombrea la sene,
se han distinguido variasasociacionesvegetalesque aparecenen fun-
ción de la degradaciónde la humedadque se registreen el medio. La
geoserieriparia de los suelosarcillosos ricos en baseses el otro gran
conjuntode series vegetales,quese desarrollancuandolos suelosson
calizoso arcillosos(M. Peinadoy 3. M. Martínez Parras,1985). Dentro
de estecomplejo de series se integranla del olmo (Aro italicí-Ulmeto
rninori 5.) y la del chopo blanco (Rubio tinctoriae-Poputeto albae 5.). El

* FI abedul de los Montes de Toledo y de C. ReaJ considerado hasta hace poco tiempo
como Betula parvibracteata, según comunicación verbal de M. Peinado Lorca quedaría ac-
tualmente como sigue: BernIa pendula ssp. fontquerivar. parvibracteara.
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tercer grupo de series ribereñasse resumeen la geoseriemanchega,
cuyo máximo exponenteseríala serie mesomediterráncahalófila del
tarayo Tamarixcanariensis<Agrosto stoloniferea-Taniaricetocanariensis5.)
pero dadala gran variabilidad de los medios lagunareshalófilos esta
serieresulta poco representativa(M. Peinadoy J. M. Martínez Parras
1985). 5. Cirujano (1980 y 1981), que ha estudiadodetalladamentela
vegetaciónlagunarmanchega,no incluye el estudiosinfitosociológico
en su trabajo.Esteautorseñala33 asociacionesvegetalesy 10 subaso-
ciaciones,integradastodasellas en 11 clasesfitosociológicas.En este
caso,pues,no parecesertanútil el métodode la Sinfitosociologíaen un
medio natural muy reducidoespacialmentey dondelas variaciones
edáficasson muy repentinas.Algo similar ocurre en las Lagunasde
Ruidera,analizadaspor M. Velayos (1983) de una forma minuciosay
desdepuntosde vista florístico y fitosociológico.

Por todo lo dicho anteriormentey a modode conclusiónse puede
decirqueen el espacioquenosocupasecuentacondetalladosinventa-
rios florísticos, aunquesiguenapareciendoplantasen lugaresdonde
no se esperaban,hechoquepuedehacercambiarunoslimites biogeo-
gráficosque no debieranbasarseexclusivamenteen la flora. Por otra
parte,sedisponetambiénde buenoscatalógosfitosociológicos,aunque
éstosse encuentranen un estadiomás atrasadoy a pesarde haberse
estudiadoya zonasmuy diversasse hacedemasiadohincapiéen locali-
dadesprototípicas,olvidándoseasí de extensionessuperficialesnotal-
bes,quede momentosiguensin conocerse.La Sinfitosociología.muy
útil al introducir y aplicar concretamentelos conceptosde clímax y
degradaciónvegetal,no parecetan utilizada en medioscon condicio-
nesedáficasmuy particulares.Por otro lado, hayquereseñartambién
en esteaspectoqueestemétodoal quese asocianlos conceptospaisaje
vegetaly ecosistemavegetalse empleafrecuentementeen trabajoscuya
orientacióndivulgativaes patente.
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